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			Nota introductoria

			Reúno aquí cinco trabajos que tienen como común denominador precisamente a nuestra enseña nacional. En el primero, reflexiono acerca de la bandera, su significado, su historia y sus valores, desde mi particular punto de vista, el que mis lectores ya conocen. En el segundo, expongo y comento algunas de las regulaciones sobre   el uso de la bandera y las solemnidades que merece. En el tercero, examino algunos casos controvertidos en torno a ella, sazonados con ideas y afirmaciones propias. La cuarta parte del libro es un cuento sobre la bandera; sí, una pequeña obra literaria mía sobre la bandera, que permanecía inédita a pesar de haber sido escrita hace veinte años. Por último, en el texto final comparto mi experiencia personal con respecto a la bandera en el año más intenso de mi vida y en el que nuestro lábaro patrio fue  protagonista esencial.

			Pero si veinte años no son nada, como dice una canción, treinta años tampoco. Desde hace unas semanas, ronda en mi cabeza la idea de reactivar mi vida de escritor, sobre todo porque justo hace tres décadas me inicié en ella cuando apareció mi primer libro, es decir, fue editado precisamente en 1981; desde entonces a la fecha, he publicado 29; y éste será el 30. El trigésimo libro en mi trigésimo aniversario como autor, 30 por 30.

			Por último, debatiéndome entre las diversas opciones de qué escribir, revisando papeles y archivos abandonados por casi tres años; examinando en las entrañas de las memorias de mis computadoras, varias fueron las posibilidades para reiniciar, todas ellas de proyectos de libros inconclusos o de plano en ciernes. En una plática, amena como siempre, con Cristina Urzáiz, ella mencionó de pasada algo sobre la bandera. Horas después, su comentario se transformaba en una revelación: la bandera sería el tema de mi nuevo libro tan ansiado. Y así lo fue. Por eso, al reconocer su inspiración y entusiasmo se lo dedico, a la vez que agradezco a Nora y a mis hijas Nora y Elvira por su apoyo incondicional de siempre y a Dios por la oportunidad de continuar en el camino y permitirme seguir escribiendo.

		


		
			I

			¡Oh  santa bandera!

			Meditaciones  sobre nuestro lábaro patrio


			[image: ]La primera versión de este texto, preparado para una conferencia que dicté con el mismo título en El Colegio de Michoacán, la escribí en el mes de noviembre de 1997. Una nueva versión, corregida, modificada y aumentada, la incluí en mi libro Batallas por la historia, que publicó la Editorial Planeta en 2008. Para la presente obra he revisado, pulido y vuelto a escribir esa versión, con supresiones  y agregados producto del avance (o del retroceso) de mis ideas sobre  el tema.
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			Repasando este trabajo, escuché una vez más el “Canto  a la Bandera”, del maestro Julián Carrillo, pieza musical que se me ha quedado profundamente grabada desde niño en el corazón, y cuyo primer verso, inspiración de Rafael López, autor de la letra del Canto, incluí como título  a  esta introducción:

			¡Oh santa bandera!, 

			de heroicos carmines,

			suben a la gloria de tus tafetanes,

			la sangre abnegada de los paladines,

			el verde pomposo de nuestros jardines, 

			la nieve sin mancha de nuestros volcanes.

			En este y en otros recuerdos infantiles, nuestra bandera está presente como parte importante de mi vida. Hoy lo sigue estando, perenne y hermosa, ondeando contenta en el que fue el año de la patria. Porque la bandera nacional representa a esa patria dolida y gozosa a la vez, de la que estamos tan orgullosos y a veces tan decepcionados. 

			A primera vista, la bandera es un tema sobre el cual parece haberse dicho todo, por lo que implicaba un reto el tratar de ser original y crear algo distinto. Sin embargo, al iniciar su estudio, me di cuenta de que en realidad sobre la bandera no hay sino muy contados trabajos críticos y rigurosos en el campo de la historia, o en el de la sociología o de la semiótica; menos, por supuesto, en el del derecho, lo cual me atrajo enseguida. Tan dados que somos los mexicanos a los símbolos y no nos hemos puesto a estudiar a uno de los más importantes   y trascendentes como lo es la enseña patria.

			Porque cuando los mexicanos deseamos saber de la bandera, el camino a seguir es muy simple: si se es niño, basta con acudir a la papelería de la esquina para comprar la estampita que contiene en el reverso la información básica, siempre de carácter histórico, con la cual se puede resolver el pequeño trabajo escolar. Y esto sucede porque el libro de texto oficial de historia –tuve a la vista el de 4º año de primaria–, tiene muy pocas referencias a la bandera. Solamente en una de sus últimas páginas se reproduce la enseña patria, eso sí a todo color, acompañada del siguiente texto: “La patria es nuestra tierra, la tierra de nuestros padres. La queremos como se quiere a la familia, al lugar donde vivimos, al paisaje que nos rodea. No la amamos porque sea grande y poderosa,  ni por débil y pequeña. La amamos simplemente porque es nuestra. La patria está representada, está como guardada, en los Símbolos Patrios, que son el Escudo,  la Bandera y el Himno nacionales”. Eso es todo lo que dice en ese libro de texto, por lo que se entiende la proliferación de estampitas, ingeniosa solución a las labores de  investigación infantil.

			Cuando ya se es mayor, normalmente el tema no interesa en lo absoluto, salvo por la llegada providencial del 24 de febrero porque, gracias a la bandera, podemos holgar patrióticamente. Solamente a los abnegados maestros, los programas de estudio oficiales los obligan a documentarse sobre la bandera, para estar en condiciones de explicar a sus alumnos el significado de los símbolos patrios, para organizar la ceremonia escolar que marca el calendario lectivo, o para preparar el gran periódico mural que adorna los corredores de la escuela al acercarse el día de la bandera, con la particularidad de que año con año, las imágenes se repiten y los textos que se presentan son los mismos.

			Eso sí, para uso de los maestros, y de alguno que otro despistado que con remordimiento de conciencia patrio quiere saber del asunto, se venden en las librerías una gran cantidad de guías didácticas –vademecum les llaman– que contienen toda la información necesaria sobre las muchas fechas celebrables en el santoral cívico escolar. Algunos de esos libros están dedicados específicamente a los símbolos patrios, y uno que otro trata particularmente de la bandera. Me fue posible conseguir cinco de ellos: La Bandera y el Himno Nacional, editado por la Secretaría de Gobernación; Los símbolos patrios de México, de Samuel Flores Longoria y Alfonso Reyes Aurrecoechea, del Gobierno del Estado de Nuevo  León –del que se tiraron cinco mil ejemplares–; de Leopoldo Ayala el libro Escudo, Bandera e Himno, editado por Joaquín Porrúa con dos mil ejemplares; el más famoso de todos, de Carmen G. Basurto, México y sus símbolos, de Editorial Avante, cuya octava edición consta de diez mil ejemplares, y por último, el best seller de esta línea, el de Jesús Romero Flores, Banderas Históricas Mexicanas, editado por Costa-Amic, con cuarenta y tres mil ejemplares. La multiplicidad de títulos y lo abundante de los tirajes, nos hablan de lo socorrido que son estos manuales y de la avidez por consumirlos, sobre todo entre el gremio magisterial.

			Hay también la que podríamos llamar la versión oficial sobre el tema de la bandera; me refiero al Catálogo de la Colección de Banderas,  del  Museo  Nacional  de Historia, editado por la Secretaría de Gobernación, en lujosa presentación. Aunque está plagado de errores de identificación, pues equivocan con frecuencia datos y fechas bastante obvias, no deja de ser un volumen atractivo y muy útil para el historiador y el interesado, salvo el prólogo, firmado por Fernando Gutiérrez Barrios, en  el que todavía la historia de bronce se parapeta con afirmaciones ya superadas por la historia: dice, por ejemplo, que “originaria de Iguala, la primera enseña patria institucionalizada está indisolublemente unida al nombre glorioso  de  Vicente Guerrero”.

			Por último, breves referencias en el Diccionario Porrúa de historia, biografía y geografía de México, y una mucho más completa con respecto al desarrollo histórico de la bandera nacional en la Enciclopedia de México, constituyen finalmente el panorama de la literatura que hay sobre este asunto. Se nota, pues, la carencia de estudios serios y rigurosos que se aparten del patrioterismo oficialista, que sólo ha conducido a que en las ceremonias escolares los niños mexicanos saluden a la bandera con desgano y sin ningún interés, un ritual inútil que hay que cumplir cada  lunes.

			Algo distinto sucede con los otros símbolos patrios, con el himno y el escudo nacionales. Especialmente, el Himno Nacional Mexicano ha sido objeto de estudios eruditos, de los que al menos vale la pena citar el de Juan Cid y Mulet, México en un Himno; el de Joaquín Antonio Peñaloza, Entraña poética del Himno Nacional, y el de Jesús C. Romero, La verdadera historia del Himno Nacional. El Escudo Nacional, sacralizado también en los textos oficiales, ha sido objeto de examen riguroso, iniciando estos trabajos Manuel Carrera Stampa y Juan B. Iguiniz, y continuándolos recientemente Alfredo  López Austin con su ensayo “El águila y la serpiente”, publicado en la obra colectiva Mitos Mexicanos, coordinada por Enrique Florescano.

			Los trabajos críticos sobre la bandera apenas han comenzado. En el espléndido estudio de Enrique Florescano titulado La bandera mexicana, breve historia de su formación y simbolismo, se examina con detalle el contenido indígena, colonial religioso y la tradición liberal que confluyen en nuestra bandera. Coincido con Florescano cuando afirma que “aun cuando parezca extraño, no disponemos de estudios que consideren históricamente los símbolos que se integraron en la bandera nacional,   e ignoramos cómo éstos se combinaron y unieron a lo largo de más de cinco  siglos”.

			Sin embargo, hay un avance notable: el libro de Fernando Serrano Migallón, Bandera Mexicana, editado en este año de 2011, se aclara, por si hubiese alguna duda, que la bandera de nuestro país ha sabido convertir su simbología en la imagen más representativa de todos los mexicanos. Mi buen amigo Serrano Migallón cita, además, las palabras de Manuel Herrera y Lasso, quien describe a la bandera como un “sentimiento” que es a la vez “signo de reconocimiento entre los que, sin saberlo, se conocen, ydivisa de unión y reunión para los hijos de la misma tierra”. Enjundioso estudio es este.

			Por ello en este texto, trataré de dar una visión un poco más amplia, desarrollando varios aspectos que me parecen relevantes. Quizá muchos de estos tópicos puedan parecer reiterativos o hasta infantiles, acaso para ser tratados en una escuela primaria, pero suplico paciencia y comprensión del amable lector, puesto que considero que el tratamiento global del tema es importante. Eso sí, prometo no usar el tono propio de un catecismo cívico.
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			¿Cómo definir una bandera? Es un trozo de paño de múltiples formas, aunque con predominio de las rectangulares, y variedad de colores que representa a un Estado soberano, o a un pueblo que aspira a su independencia. Ha existido desde siempre por la necesidad de mostrar un símbolo físico, material, que indique a cierta gente  su pertenencia a un determinado grupo o Estado y permita manifestar esa particularidad con relación a los que no  pertenecen.

			Las insignias romanas y los escudos de armas de los señores feudales y de los reyes impresos en telas, constituyen sus antecedentes. Después, la independencia de Estados Unidos de América y la Revolución francesa aceleraron la formación de  los  emblemas  nacionales,  y  a partir de entonces el uso de varios colores en las banderas, tamaños, formas y la definición de los símbolos y  su explicación, se  volvieron prácticas  comunes  en  todo el mundo. En el caso de México, para adelantarnos un poco, también se adoptaron esos modelos, pero al estamparse en la bandera tricolor la insignia de los mexi cas, se manifestó la individualidad de nuestra representación   nacional.

			La bandera es objeto, en todos los países, de un culto nacional, incompatible entre los distintos pueblos y paralelo a la vez; provoca las explosiones patrióticas de alabanza hacia el emblema nacional, pronunciadas por cada ciudadano en lo personal y en lo colectivo por el pueblo entero. Nada más basta con ver el fervor y la efervescencia popular que en México suscita la ceremonia del Grito de Independencia, cuando el gobernante de cada población ondea la bandera sobre la multitud y ésta responde agitando emocionada cientos de banderas también.

			Tradicionalmente, la bandera es un símbolo que inflama la conciencia de patria, y tal ardor patriótico provocado por la enseña nacional de cada país, es inmortalizado y elevado a la categoría de edificante ejemplo en la pintura épica, en la literatura y en las más vívidas descripciones de las batallas en defensa de la nación. Es sinónimo de heroicidad. El cuadro que representa a Napoleón empuñando la bandera francesa, cruzando el puente de Arcole en medio de las balas, podría ser la muestra de estas conductas que el frenesí de llevar la bandera ocasiona en el ánimo de su portador.

			Por necesidad de identificación, y por el impulso combativo que la visión de la bandera nacional arranca en el fragor del combate, ha sido práctica de todos los ejércitos modernos conducir el pabellón patrio al frente de lucha; pero la contingencia que significa la posibilidad de perderla (y por tanto brindarle un trofeo al enemigo), además del peligro de que sean localizables las unidades militares en la lucha actual, ha llevado a restringir la presencia de la bandera nacional en los frentes de guerra.

			Con todo, la bandera mantiene aún el sentido de conquista, puesto que las fuerzas victoriosas se apresuran a izarla en las posiciones y plazas ganadas; y se ven forzadas a arriarla como señal de rendición y de demanda de cuartel, los que han agotado su capacidad de resistencia o han perdido la moral combativa.

			No obstante los repararos que pueden formularse a estas ideas, quiero consignar algunos pormenores relacionados con las banderas nacionales, por cuanto constituyen las diferencias visibles y superiores entre los beligerantes, además del hondo contenido sentimental que tienen para los combatientes y para los ciudadanos de todos los países.

			Las banderas nacionales se singularizan por las siguientes características: a) forma; b) color; c) diversidad; d) exclusividad; y e) permanencia, compatibles siempre con las modificaciones impuestas por cambios políticos o transformaciones territoriales. De los dos primeros puntos, que son los básicos en la identificación y en lo alegórico, menciono a continuación algunas particularidades.

			En cuanto a la forma, predominan las franjas paralelas, horizontales o verticales, en número muy variable; pero con preferencia en dos o tres líneas. La multiplicidad de las mismas, horizontales por lo común, aparecen en los emblemas de Estados Unidos de América y de Liberia, sobre la base del rojo, y en los de Grecia y Uruguay, basados en el azul.

			Otro importante grupo de banderas opta por cuatro cuadros, determinados por una cruz central y más bien recostada sobre el lado del asta; así sucede en las banderas de Finlandia, Suecia, Noruega, Dinamarca e Islandia. Combinando la forma anterior con el aspa de San Andrés, se encuentra el emblema de Inglaterra.

			Muy frecuente es asimismo combinar un símbolo en el ángulo superior izquierdo con las habituales franjas, como se ve en las banderas de Australia, Chile, China, Estados Unidos de América, Liberia, Nueva Zelanda y Uruguay.

			También las franjas verticales, en juego de tres, son comunes entre los países de herencia latina: Francia, Italia, México y Guatemala. Su origen se debe a la bandera de la Revolución francesa, cuyos tres colores representaban sus aspiraciones: Libertad, Igualdad y Fraternidad. 

			Precisamente sobre los colores puede decirse que un muestrario de las distintas banderas nacionales revela el predominio del color rojo, seguido por el azul, el blanco,   el amarillo y el verde. El tétrico negro, aun cuando posea otro significado muy distinto en su simbolismo nacional, sólo aparece en las banderas alemana y belga.

			La bandera de color rojo exclusivamente no es la comunista, como podría creerse, sino también las de Tanzania, Turquía, Suiza, Dinamarca y Marruecos, con distintos símbolos a modo de escudos. Desde luego, con aditamentos peculiares, es el color de la antigua Unión Soviética y de China.

			Poseen iguales colores, pero invertida la posición, Polonia y Mónaco (franjas roja y blanca). Diversos países americanos poseen iguales o muy parecidos colores, sin más diferencia que la del escudo. Son ellos Argentina, Honduras, el Salvador y Nicaragua, todos con emblemas bicolores, con tres franjas horizontales, azules o celestes la de los extremos, y blanca la central.

			La de Francia tiene los mismos colores que Holanda, Paraguay y Luxemburgo; pero las franjas son verticales en el emblema galo y horizontales en los otros tres países, diferenciados por sus escudos.

			Por su común procedencia de la Gran Colombia, coinciden en el amarillo, el azul y el rojo las banderas de Colombia, Venezuela y Ecuador, con diferencias en la anchura de las franjas y de los escudos.

			Ahora bien, sean de un solo color, bicolores, tricolores, o multicolores, las banderas rara vez dejan de complementarse con el simbolismo de los escudos o alegorías. En ellos, corresponde la preferencia a la astronomía, ya que todo el firmamento se encuentra representado en unas u otras banderas, que ostentan con orgullo el sol,  la luna y las estrellas.

			A tal preferencia le sigue la de los animales: leones y águilas resultan los favoritos por ser signos de lo indómito de los pueblos y de su altura moral o la de sus ambiciones.

			Es costumbre generalizada en todo el mundo que las fuerzas armadas rindan a la bandera, a modo de saludo, los máximos honores, que son los de arma presentada   a los acordes del Himno Nacional respectivo, siempre que se trate de unidades e instituciones de carácter militar y que lleven escolta esos emblemas. Las banderas y estandartes se saludan entre sí mediante la ligera inclinación que les imprimen los abanderados.

			Desde antiguo ha significado distinción especialísima la de llevar las banderas en los desfiles y actos de las unidades militares y escolares. Siempre ha sido un premio que el niño de mejores calificaciones sea quien porte  la bandera.

			En los cuarteles de todo el mundo, la custodia de     la bandera se confía al oficial de guardia que establece su puesto en el llamado cuarto de banderas, donde hay siempre un centinela a la vista de la enseña  patria.

			Para reforzar la responsabilidad del servicio militar, los reclutas juran o prometen, por la bandera nacional, servir fielmente a la patria y hasta sacrificar su vida en defensa de la nación y de la enseña nacional. Por ejemplo, en feliz conjunción de símbolos, el ejército de Israel lleva a sus reclutas a jurar bandera a la montaña de Massada, donde los judíos prefirieron perder la vida antes que rendirse a una legión romana.

			En distintos estados, sobre todo en los pueblos americanos en los que puede establecerse con precisión cronológica la creación de sus banderas, se erige en fiesta nacional la jornada que cada año se reserva para conmemorar tal acontecimiento. Como sabemos, en México es el 24 de febrero.

			Aun constituyendo arma de doble filo para los fines patrióticos, por costumbre y reiteración, es decir, sin que se le dé ningún significado, es frecuente en algunos pueblos izar el pabellón nacional al comienzo de diversas tareas, rituales o comunes. El ejército lo efectúa, así como los buques de guerra, al rayar el alba; y se arría la bandera al ponerse el sol. Ambos actos se cumplen por un destacamento de honor y al toque de clarines y tambores, o bien de silbatos y campanadas, en el caso de las embarcaciones. En varios países del mundo, en las escuelas los maestros y los alumnos veneran a la bandera los lunes, al iniciar la semana.

			Símbolo de regocijo nacional, sea cívico o de otra índole, lo constituye el abanderamiento de las poblaciones, edificios, escuelas, unidades militares, etc. En otros casos, el uso del ceremonial con bandera permite expresar el luto y el dolor, cuando el lábaro patrio es colocado sobre ataúdes o tumbas, o bien, izado a media asta para  recordar  tristes acontecimientos.

			La importancia y la influencia de la bandera se dejan sentir hasta en la gramática, pues ha generado incluso palabras propias y peculiares, como izar (hacer subir la bandera tirando de una cuerda) y arriar (bajar la bande ra), y las de tremolar (enarbolar las  banderas  o  pendones batiéndolos en el aire), flamear (cuando se agita la bandera al golpe del viento) y ondear (moverse la ban dera  en  el  aire  formando ondas).

			Como trofeos de victoria, normalmente los reglamentos militares de todos los países, establecen que las banderas capturadas a los enemigos deben remitirse al comandante, para que éste las envíe a su gobierno, el que las exhibirá en señal gozosa de triunfo ante sus conciudadanos. Como acto de generosidad, el vencedor puede tener el gesto de devolver las banderas capturadas a los vencidos, experiencia por la que México ha pasado, al recibir de Estados Unidos de América, de España y de Francia algunas de nuestras banderas que esos países tenían como trofeos de guerra obtenidos en combates contra  nuestras tropas.

			Por otra parte, casi en todo el mundo los ultrajes a la bandera, son siempre objeto de severas sanciones en los códigos de justicia militar y en los códigos penales ordinarios.

			Por último, hay banderas de uso universal: la blanca, para indicar tregua o neutralidad; la amarilla, para fines sanitarios; la rojinegra, de los sindicatos obreros en huelga, o la ajedrezada en blanco y negro para marcar a los ganadores de las carreras de autos. Además, algunas organizaciones internacionales cuentan con su propia bandera, universalmente reconocida, como la azul de  la Naciones Unidas, la de la Unión Europea, la bandera Olímpica o la de la Cruz Roja Internacional, que sobre un fondo blanco lleva una cruz roja; en los países árabes es sustituida por una media luna también roja.
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			La bandera mexicana, como símbolo nacional, data de  la época en que se consumó la Independencia, aunque varias naciones del México antiguo usaban estandartes. Los de los ejércitos aztecas, tlaxcaltecas y tepanecas, tenían símbolos del Estado o de los jefes militares. El antiguo estandarte azteca se ha comparado con el signum de los romanos, y parece haber sido muy vistoso por sus adornos de oro y de plumas  polícromas.

			El emblema nacional azteca, en la época de Moctezuma Xocoyotzin, era un águila con un tigre entre las garras, bordada en un manto de plumas. El abanderado llevaba el palo del estandarte fuertemente atado a la espalda. Cada calpulli de Tenochtitlan, tenía una bandera: la de Atzacoalco era una especie de gran parasol de plumas amarrillas oro; la de Cuepopan, tres grandes penachos de plumas blancas unidas con otras de quetzal;   y las de Moyotl y Zoquipan, sendos penachos de plumas de colores distintivos. Las banderas de los barrios de Tlaxcala tenían: la de Ocotelolco, un pájaro verde sobre una roca; la de Tizapán, una garza blanca sobre una peña elevada; la de Tepectipac, un lobo con flechas en las garras, y la de Quiahuistlan, un parasol de plumas verdes. Al verlas quedó sorprendido Bernal Díaz del Castillo, quien en su crónica describió cómo los tlaxcaltecas avanzaron con sus “banderas tendidas; y el ave blanca de que tienen por armas, que parece águila, con sus alas tendidas, y traían sus alférez revolando sus banderas y estandartes”.

			Los españoles introdujeron sus propios estandartes y banderas. Cortés traía varios, según consta en el Códice Florentino; el principal, a juzgar por el testimonio de Boturini, era el que llevaba “pintada una hermosísima efigie de María Santísima, coronada de oro y rodeada de doce estrellas, también de oro, que tiene las manos juntas con que ruega a su hijo proteja y esfuerce a los españoles a subyugar el imperio idolátrico a la fe católica”.

			Durante la época colonial no hubo una bandera nacional propiamente dicha. En España y en todos los territorios bajo su dominio, se usaban los blasones de los monarcas. Durante la dinastía de los Austria, la bandera tenía un águila de dos cabezas, el águila bicéfala de los Habsburgo, abierta de alas, y la cruz de Borgoña en campo blanco; y en tiempo de los Borbones, sólo éste último símbolo. También se usó en la Nueva España una bandera con la cruz de San Andrés, rojo y gualda sobre  campo blanco.

			Al iniciarse la Guerra de Independencia, Hidalgo tomó de la sacristía de Atotonilco, en Guanajuato, un lienzo con la Virgen de Guadalupe; lo fijó en un asta con dos travesaños, y lo convirtió en bandera del ejército insurgente. Los realistas, por su parte, enarbolaron la efigie de la Virgen de los Remedios.

			Las primeras banderas insurgentes, fabricadas ex profeso para servir como insignias a la tropas, fueron ordenadas por Ignacio Allende, quien dispuso que portaran, de un lado, una imagen guadalupana y en el reverso, un águila mexicana acompañada del arcángel San Miguel. Estas banderas fueron capturadas por los realistas en la batalla de Puente de Calderón, enviadas a España como botín de guerra, y devueltas por esa nación amiga con motivo del bicentenario de la Independencia.

			Después el doctor José María Cos, a las órdenes de Ignacio Rayón, constituyó el famoso Regimiento de la Muerte, al que dio como bandera el terrible y tenebroso estandarte que tiene inscritas las palabras “El Doliente de Hidalgo”, sobre un fondo rojo en el que destaca una cruz negra que encierra una calavera y dos canillas. 

			Adoptada el águila parada sobre el nopal que devora a una serpiente como escudo oficial por la Suprema Junta Nacional Americana, presidida por Rayón, Morelos lo incluyó en un estandarte de colores azul y blanco, los colores marianos, en los que mandó anotar la constancia del milagro guadalupano: Non fecit taliter omni natione (No hizo cosa igual con ninguna otra  nación).

			El 3 de julio de 1815, el Supremo Congreso, reunido en Puruarán, emitió un decreto mediante el cual se crearon tres banderas, pues la asamblea legislativa enfatizó la necesidad de “aparecer en el mundo con todos los caracteres y señales que según el derecho de gentes indican un gobierno supremo y libre de toda dominación extranjera”, en cuya virtud resolvió establecer las siguientes banderas con que se debería anunciar “así en mar como en tierra, la guerra, la paz y el comercio”: Bandera de Guerra, ajedrezada en cuadros blancos y azul celeste, orlada de rojo, con el escudo en el centro; Bandera de Parlamento: blanca, orlada de azul celeste, con un ramo de oliva, una espada y una corona de laurel en el centro, y Bandera de Comercio: azul celeste, orlada de blanco, con una cruz blanca en el centro. El decreto respectivo fue firmado por Morelos, Liceaga y Remigio Yarza. José Manuel de Herrera, en misión de los insurgentes en Estados Unidos de América, llevó croquis de estas banderas que fueron vistos por espías españoles quienes informaron de ellos a Juan Ruiz de Apodaca. Fray Servando Teresa de Mier, que estaba en Norfolk, escribió también sobre estas banderas, diciendo que eran “blancas, con la orillita azul, encarnada, amarilla y blanca, y en medio el águila y el nopal”. Las banderas ordenadas por el Congreso de Anáhuac, fueron estrenadas en un combate naval, frente a Coatzacoalcos, donde la goleta de corso mexicana “Patriota”, que las enarbolaba,  capturó  al  bergantín  español “Numantina”.
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